
 
ESCAPADA A PALMA DE MALLORCA, DEL 11 AL 14/11 
 

El martes, día 11 del 11, por gentileza de Vueling que había cancelado el vuelo directo a 
Mallorca nos juntamos en el aeropuerto a las ¡¡¡05:30!!! Mucho antes de que saliera el sol. Para 
continuar amenizando el vuelo parece que el piloto nos llevó por una carretera llena de baches 
hasta Barcelona.  
 
Para continuar amenizando el viaje desembarcamos en la puerta A 52 y el embarque para 
Palma fue en la B12. Más de medio aeropuerto en diez minutos. ¿Todo bien a partir de ahora? 
¡Qué va! Nos pierden las maletas pero, “no se preocupen” nos dicen en el mostrador. “Más vale 
que esperen un rato porque ahora llega otro avión de Barcelona y seguro que vienen”. Pues 
no, tampoco venían. Reclamación, papeleo, malhumor y salida hacia el Palas Atenea  
 
Allí nos esperaban el director, Martín Adrover, y  una representación de los compañeros del 
Grupo de Mayores de Baleares para darnos la bienvenida. Las habitaciones estaban 
preasignadas y subimos para instalarnos, sin maletas, claro está. Como el día estaba 
despejado la vista del puerto de Palma y de la catedral hizo que empezáramos a sonreír. 
 
Después de un refresco que nos ofreció el hotel salimos hacia el restaurante Binicomprat para  
compartir el almuerzo con los compañeros del Grupo de Baleares que nos habían invitado. 
Intercambiamos unas placas de recuerdo, nos sirvieron un opíparo almuerzo, bailamos y hasta 
alguno se llevó un jamón de premio. Vuelta al hotel diluviando. Y a cenar y a dormir tempranito 
que llevábamos ya muchas horas de pie. 
 
El miércoles 12 tocaba visita a la ciudad. Empezamos por la plaza de España muy cerca de 
donde se hallaba la puerta de la muralla por la que entraron las tropas conquistador de Jaime I 
en 1229. La primera visita fue para el Mercado del Olivar que a todos nos encantó por su 
limpieza y amplitud y por la presentación de los productos. ¡Y mención aparte para la 
pescadería! 
 
Salimos frente a la iglesia de San Miguel en la que entramos a venerar la imagen de la Virgen 
de la Salud, patrona de Palma. Proseguimos viendo escaparates por la calle de San Miguel y    
luego por la calle de Colón hasta el Ayuntamiento ante cuya fachada nos hicimos la foto de 
grupo. 
 



Estuvimos un buen rato en la Catedral en la que nuestro secretario en plan “guía intruso” nos 
dio algunas explicaciones. Admiramos la obra de Gaudí y pudimos ver la capilla del Santísimo 
con las cerámicas de Miguel Barceló. A la salida, desde el mirador, llegó el momento de 
admirar la espectacular vista de la bahía de Palma. Y de allí al ya clásico Celler Sa Premsa a 
comer el menú del día. 
 
 Las 16:00 horas nos esperaba en La Rambla el bus para ir hacia Valldemossa y Son Marroig. 
Y nada más que dando un pequeño rodeo pudimos pasar por la celebérrima cuesta del 
Juzgado de Palma, tan conocida a través de la tele. De allí a Valldemossa donde visitamos la 
finca Son Marroig, que fue del Archiduque Luis Salvador, y desde la que presenciamos una 
espectacular puesta de sol. 
 
Y por la noche nos tomamos una copa en Ábaco, local que se sale de lo normal, decorado con 
flores frescas y frutas y en el que sólo suena música clásica. Y a 16 euros la copa. ¡Toma ya! 
 
El jueves 13 a las 09:30 nos subimos al autocar y emprendemos la marcha por la autovía en 
dirección a  Alcudia; una vez allí seguimos hasta el Port de Pollensa en donde empezó su 
andadura profesional nuestro presidente. En Pollensa pueblo, por gentileza del Ayuntamiento, 
nos esperaba una guía local que nos acompañó a visitar el claustro de Santo Domingo, la 
hermosa iglesia parroquial, la fuente del Gallo, el Calvario y la casa familiar del poeta Costa y 
Llobera. 
 
Y de allí al monasterio de LLuc por una carretera de montaña con hermosos paisajes y con 
todas las curvas del mundo. Aperitivo a bordo de sobrasada, queso y quelitas por iniciativa de 
Francisca. Al llegar a Lluc, en un ambiente de paz y tranquilidad, rendimos visita en primer 
lugar a la Virgen, patrona de Mallorca entera. Comimos en la hospedería del monasterio. Una 
picada de croquetas, calamares y frito mallorquín y un plato fuerte de “arroç brut” plato 
tradicional mallorquín y de postre “gató” (del francés “gateau”, bizcocho a base de harina de 
almendra) con helado y café.  
 
A los postres se nos entregó a cada uno una pequeña imagen de la Virgen con las “mides” 
tradicionales. Las “mides” son cintas de colores de la medida de la talla de la Virgen y era el 
distintivo que portaban los peregrinos como señal de haber ido a Lluc. 
 
Y después de comer todavía unos cuantos se animaron a subir a los Misterios o, por lo menos, 
hasta el segundo que ofrece una gran vista.  
 
Y por la noche, espléndida cena de gala en el Meliá Palas Atenea ofrecida por su director 
Martín Adrover, a quien agradecemos desde aquí sus innumerables atenciones. Nos 
acompañaron varios representantes del Grupo de Baleares con su presidente Pablo Ripoll a la 
cabeza. 
 
El viernes 14 todavía hubo quien se dio un paseíto hasta el mercado de Santa Catalina para 
efectuar algunas compras de última hora. Otros prefirieron caminar relajadamente a lo largo de 
Paseo Marítimo. Y llegó la hora de cerrar las maletas, recoger las ensaimadas y subir al 
autobús que nos llevó al aeropuerto para tomar el vuelo directo de Air Berlín. Y a las 16:30 
llegamos a Málaga y pusimos el: 

THE END 
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